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España,
raza

el concepto 
y los judíos

de

Partiendo de un concepto íalso de «(razaa, el 
antisemitismo libra hoy una de sus mayores, y 
quizá, la más decisiva de sus batallas. El movimien­
to antisemita tiene en Europa tan  remota fecha, 
que casi lo podemos considerar como un  elemento 
permanente integrante de su historia, sobre todo 
1 partir del instante t u  que en forma más o me­
aos embrionaria comienza la formación de los Es­
tados.

Sin tra ta r de profundizar, dados les estrechos 
üinites de este trabajo, el movimiento antisemita 
de aqu'llos remotos tiemiios no tiene carácter «ra­
cial® y sí sólo un  fundamento religioso, creado y  
sostenido por la clase dom inante entonces: el cle­
ro. Este fué, y  con él las clases privilegiadas, el 
que provocó, favorecido por el fanatism o de aque­
lla época, una expulsión, fundándose en una dife­
rencia de religión, en la «necesidad» de term inar 
la obra santa de la reconquista (asi decíase en­
tonces) con la repulsa del pueblo que crucificó a 
Jesús.

Sin embargo, >-n ningún momento el ptqeblo 
«ípaño! vio en los judíos un elemento «racial» 
=Üstinto al que a  si mismo podían darse los espít- 
Roles. Si éstos no llegaron a  una total fusión con 
■■■- ir-líos (y casos numerosos de que la hubo pue­
den íué  debido a qut la repudiación re­
ligiosa llevaba aparejada y  como subordinada en 
■irtüd de un  proceso fácilme-nte comprensible, una 
•liíerencia» de razas basada en un puro concepto 
^igioso y no étnico. Prueba de ello es que cuan- 
-- la conversión se realizaba no había dificultad 
•Iguna para la convivencia en matrimcnio. nego- 

etc.
El distingo de una raza basado en una «supe- 

reV'giosa es el que s'absiste en los siglos 
^ te ,;c re s  y el que motiva en repetidas ocasiones 

fc.S'iijcioiies de los judíos y con ellos la se- 
P̂ -rfc c~ de los mismos de una convivencia social 
Rnrmal.

En el lento proceso histórico el concepto de 
*^iJp€riüridad» religiosa se ha ido transforman.do

an distingo racial —debido tam bién a m uy di- 
''*rsas causas—, el cual encuentra en Alemania su 
®*Íor terreno y  así llegamos a  la época actual en 
'3̂ ® les descendientes de los bárbaros, dicen ser 

Una «raza» superior :• los demás pueblos. En 
últimos tre in ta  años esta concepción «racial»

de
los

^  la Historia y  de la C ultura es la que sirve en 
Alemania para «justificar» una persecución anfse- 
Juta desde un punto de vista universalista y 
- Uinar.r. es injustificable.

El -rror alem án no necesita examinarse. El 
^ ‘sir.o implica un complejo de iisferioridad. Ha- 

hoy de pureza e integridad de una raza y 
l’'*cisamente en Europa y  dentro de ésta, Alema- 

provinente de m uy diversos orígenes v cultu- 
^  tanto como hablar de la  unidad de la com- 

•̂uc’ón de la tierra  o del agua del mar.
^ Por «raza» h a  de entenderse hoy todo grupo 

hombres —nación o naciones o parte de una 
«ón— que hablan la  misma lengua o una len- 

dominante, tienen un  origen histórico común 
^ lue bajo una cultura que les es propia han  crea- 
jj. ellos ciertos caracteres comunes de muy

naturaleza en orden a la concepción de la 
_ Usos, costumbres, derechp, etc., etc. E! ele- 
lü Pinico, cuando existe, queda en muy último

Sar. Pensemos en la existencia de naciones homo-

gén' as con grupos étnicos de muy distinto origen, 
ixi el normando, el bretón, el vasco, elprovenza!, 
c-'.c., en Francia, c-uya homogeneidad es una de las 
más logradas en virtud de una serie de factores comu- 
Ki-s que se han superpuesto a las diferencias ét­
nicas, dominándolas. Más acusadam ente se confir­
m a esta tesis en Alemania, donde frente a  una di- 
• crsidad étnica: bávaros, renanos, sajones, pru- 
.isnos, etc., etc., el flemenío aglutinante de todos 
-líos han sido los factores indicados. La doctrina 
r_cial alem ana rígidam ente in terpretada llevaría ,
;■ ia desarticulación de Alemania en diversos Es- j 
tados.

Los factores comunes expuestos pueden deno­
minarse «factores de comunidad» y  son los que 
dan lugar a diferencias políticas, psicológicas, so- ; 
cíales, etc., respecto a otros pueblos que poseen a 1 
SI' vez propios «factores de comunidad», pero sin í 
que en ningún momento las diferencias que pue- ; 
da haber en tre los diversos grupos de «factores de | 
comunidad», provengan de un fondo o motivo ét­
nica —error alemán—, sino pura y  simplemente . 
á'í un estado de comunidad, de convivencia, de i  

la! modo que si un  hombre o grupos de hombres 
abandonan por emigración sus «factores de comu- ' 
nidad». pueden perfectam ent’’ llegar a  ser miein- , 
brc.s de otro país, si m ediante la convivencia en 
■.‘t ’’ adquieren Ies «factores de comunidad» del 
mismo.

Se tra ta , pues, como todo lo que «ES» en la • 
vida, de un fenómeno de adaptación. Hast& dón- , 
de y  en qué form.a ha  de verificarse ésta es tem a j  

que, aun importante, no puede examinarse en este ; 
breve trabajo. De momento baste saber que uno | 
de los m ás interesantes «factores de comunidad» • 
es el psicológico. A su lado se encuentran el poli- | 
tico, el social, el religio'o, etc., etc. En realidad se ; 
tra ta  de un sistema de equivalencia de condicio- ] 
nes. pues si falta alguno de dichos elementos, la ' 
convivencia, es decir, la adaptación, no puede rea- 
Hzarse. P or o tra parte, el proceso de la misma no 1 
exige la  abolición de un círculo interior indivi­
dual donde pueden conservarse ciertas tradicio­
nes, costumbrer, etc., reser’.’adas al individuo en 
tanto dicho círculo sea compatible con las exigen­
cias d e  la adaptación indicada.

II
Le España de hoy. la de siempre, la  República i 

española, no tiene ningún prejuicio contra el ju - , 
dio. En realidad, el pueblo español no lo ha teni- ' 
do nunca contra ninguna raza, y  ahí está para | 
atestiguarlo toda nuestra convivencia colonial y  e l ' 
hecho real de la misma, m ás de veinte naciones . 
de habla y  formación ‘••spañola.

Recientemente voces rutorizadas se Bjan m a- • 
nifestado afirmando este concepto universalista es- | 
pañol de los pueblos y  de su cultura. Todo es obra | 
de todos y  no hay pueblos superiores ni elegidos. ! 
Tesis contraria es la que se sostiene en el campo j 
rebelde español, donde ha comenzado ya una pro­
paganda de «pureza de la raza española», en la 
que. y en contra de lo que algunos creen, los ele­
mentos étnicos moriscos, árabes, y judaicos se ha­
llan en escasísima proporción. Por o tra  parte, el 
sedicente embajador del traidor Franco, al presen­
ta r  sus credenciales en Alemania h a  declarado que 
los principios fundamentales nazistas serán apli­
cados en  España. Con esto basta para saber a qué 
atenerse,

(Continúa en la página siguiente)

QUEIPO
de Llano, dis­
parate parlan­

te, andaluz  honorario  
de triple cepa, vícti­

ma de ia censura

Q ueipo de L lano, ú^parai.e  p a rlan te , an­
d a lu z  honorári-o de  pura cepa — tres cepas en  
su  go rra  de  ru ilito r obtuso— y  catador 
yo r  del " Im p erio ” d e  Franco, ha  probado  s  
la  juerz'a e l agrio zu m o  de  la  previa  censura.

E l dueño  de las A ndalucías nos re su lta  
ahora esclavo, en  su  p rop ia o apropiada Se­
villa , de u n  G abinete  de  Censura. Ya no ptw- 
de  e l ex  general —con m iedo y  con tacha— 
trasegar o su  gusto  n i m en tir a  su capricho. 

D on C o tu d o  de S e rillo  es, de  seguro, e l p rim er sorprendido. 
Juraría  y  perjuraría , en  ja lso  por supuesto , q u e  r e  riríone*. 
T res visiones tam bién: H itle r, O liveira, M ussolint; tríp tico  clá- 
.sico de  su  m irar onnubilado. T an  inexp licab le  ha de  parecer!® 
a  Queipo la  in tro m isió n  de es te  p oder ex traño , y  a  bu en  seguro  
ex tran jero , q u e  se in terpone en tre  su  trasnochada v o z  y  e l 
oído de sus adorm ecidos oyentes-

E n  ”A  B  C” de S ev illa  d e l  5 dé agosto ú ltim o  se  repvodu-l
cen estos párrafos del quejum broso  traidor y  p rim e r m u tila d o
de la retaguardia: "H ablando en  una de  m is charlas del origen he­
braico  del Bigardo, que desciende de  la  fam ilia  YacutK, m e la  
am putaron  y  si no se m o lestan  en  tachárm elo  vo lveré  a  h a b la r  
d e  n u e ro  d^ este  asunto , a u n q u e  tendrá  que ser en  m ás  dé uno 
charla.

A ver  si entonces m e  lo m u tila n  tam bién , y  entonces tendré  
q u e  creer q u e  los ten em o s den tro  de España, en  los propios pe­
riódicos o en  los G abinetes de  Censura, com o en  aque  q u e  tacñ-ó 
dichas polabras.”

El odio a Francia es ge­
neral en el campo 

faccioso
BAYONA. — «El odio a  F ran c ia  e s  general en tre  los lebeV , 

des» h an  declarado  t r e s  arg en tin o s rec ien tem en te  llegados d e  
S an tan d er. S egún  sus declaraciones, las insignias c u e  se venden  
)or todas p a r te s  en  la  zona fascista , y  en  las cua les se en lazan  
as b an d e ras  portuguesa , a lem ana, ita lian a  y  m onárqu ica espa­

ñola, asi como e l em b lem a de F alange, son com únm ente desig­
nados por u n  vocablo  grosero que constituye xma in ju ria  z  
F rancia.

L a  influencia e x tra n je ra  se m anifiesta  a  la  luz  del día. E n  la  
p laya de  S an  S ebastián  la s  dos ro to n d as del K u rsaa l es tán  em ­
pavesadas con los colores de A lem an ia  y  de Ita lia . E n  cuan to  a l 
p a rq u e  de B ilbao, h a  sido bau tizado  con el nom bre de  «P arque 
de la s  tre s  naciones». D u ran te  u n a  cerem onia q u e  tu v o  efecto  e l  
28 de agosto, los rep re sen ta n te s  de  I ta lia , A lem ania y  P o rtu g al, 
colocaron la s  p rim era s  p ied ras de tre s  m onxunentos que v an  a 
erig irse en  h o n o r de  esto s tre s  países.

(7 T h y ra  G rove, F inchley , N. 12.)

El (a seísmo ital ¡ano
(Carta  a "T h e  T im es")

S e ñ o r:
S ir G eorge Shee dec la ra  que e l fascism o no es u n  artícu lo  

de  exportación . P ro b ab lem en te  no  e s tá  en terad o  de q u e  e l seño r 
M ussolini declaró  el 28 de oc tu b re  de  1930 que «en ad e lan te  e l 
fascism o d eb e ría  considerarse  com o m ercancía de  exportación». 
E sta  in fo rm ación  la  debo  a l seño r M odigliani, docto r en  D erecho 
y  d ipu tado  del ú ltim o  P arlam en to  italiano.

La afirm ación de  q u e  e l «führer» «no ha in ten tad o  nunca 
im poner su sistem a político  a  o tra s  naciones» es u n  poco aven­
tu rad a . ¿N o lo  cree asi el docto r Schuschnigg, p ara  no m encionar 
a l P resid en te  A zaña? ¿Q ué dice, a  ello  e l general S m uts? M ien­
tra s  tan to , ¿podem os fo rm u la r cargos con tra  la  conducta ex te­
rio r  de  Rusia, que no sean generalidades convencionales?

De usted  etc.,
L . W. CARPvUTHERS

En  cuarfa pág ina :

El pueblo espa­
ñol en armas

P o r  el D r. P A B L O  M .  M I N E L L I

Ayuntamiento de Madrid
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LA C U LTU R A , C O N Q U IS TA  DE LA REPUBLICA

En 1920: Tenebroso balance de si­
glos y siglos de monarquía. Pobla­
ción: 2 1 .0 0 0 .0 0 0  de habitantes: 

analfabetos: 11.000.000

17 de Septiembre de I937

La “ chusma^ española
Por M. M ILLARES V A ZQ U EZ

La  España o lic ia l de  enfonces d io  o r igen  a esfa frase reve ladora  de  su 

crim inal incuria: 'C o n  m ás ham bre  q u e  un  maestro de  e scu e la " 

Constituc ión  do  la  Ropública

“tA r t íc u la  48.— E l se rv ic io  d e  la  cu l­
tu r a  es a tr ib u c ió n  esenc ia l dei E s- I 
tad o , y  lo  p re s ta rá  m e d ia n te  insti» 
tu d o n e s  e d o ca tiv a s  en laz ad as  por 

.el s is tem a  de la  escuela  un ificada .
|L a  e n señ an za  p r im a ria  s e rá  g ra ­

tu i ta  y  o b lig a to ria .
tL o a  m aestro s , p ro feso res y  cate- 

<^ático-s d e  la  en señ an za  oficial, son 
fu n c io n ario s  públicos. L a  lib e r ta d  
d e  c á te d ra  q u ed a  reconocida  y  g a ­
ran tiz ad a -

«L a R epúb lica  le g is la rá  en  el sen­
tid o  d e  (a c i i i ta r  a  lo s españoles, 
ecohóm icam en t»  necesitados , el ac- 
eei-) a  todos loa g rados d e  enseñan - 
,ze. a - f i n  d e  q u e  no se  h a lle  con­
d ic ionado  m ás q u e  p o r  La a p ti tu d  y 
la  v o c a c iw .

«L a en señ an za  se ré  la ica , h ará  
d e t t r a b a jo  e f  e je  d e  su  ac tiv id ad  
m etodo lóg ica , y  se  .n sp ira rá  en  idea- 
ies d e  so lid a rid ad  hum ana .

«Se reconoce a  la s  Ig lesias e l  d e ­
recho . su je to  a  inspección  del E s­
tado . d e  e n se ñ a r  su s  respec tivas 
dA cbInas ’w  «u s p ro p io s ' estab lec i­
m ien to s .

«A rticu lo  50.— .. E l E stad o  a t ^ -  
d e rá  a  la  ex p an sió n  c u ltu ra l  d e  Es­
p a ñ a , e s tab lec iendo  delegaciones y  
c e n tro s  de estud io  y  en señ an za  en  
e¡ e x tra n je ro  y p re fe ren tem en te  en 
ios pa íses  i.ispanoam ericanos.

c lonan  los in s ti fe to s  o b r e r o s 'e n T d -  ; c í i i S e s  V r^ 'e x c é s :v a m e n te ''& a jo s .
le tic ia  y  M adrid .

L A  VOZ D E  LA R E PU B L IC A :
D u ra n te  io s d o j pnm qpqs a ñ o s  de 
la  R epúb lica , la  .- itu ac ián ' d e l - p e r ­
sona l d e  e n señ an za  v ió  m e jo ra r  no-

L os p ro p ag an d is ta s  d e  ia  sub le ­
vación  se  eonauelan  a h o ra  llam an d o  
«chuBma» a l  pu eb lo  esp añ o l q u e  ' 
v ie r te  su  s a n g re  a  to rre n te s , lu -  • 
chando  c o n tra  los e jé rc ito s  reg u la - i 
r e s  de Las p o tenc ias  fasc is tas  .que i 
t ie n e n  in v ad id a  a  E sp añ a . E s ta  ! 
o fen sa  te r i ib le  se  d eb e  a l esp e jis­
m o ^  lu ia  .n u e v a  «v ictoria»  que
a p u n ^  e n  e l ho rigbn te  ía c d d so . '

E s  C a lic ia  y  .A ndalucía l a  :.opa 
--•ídu jo  oon una  c ru e ld a d  i.im:!», 

. P e ro  e l  e jé rc ito  ven c ió  a Li ^  
ú lucióq  «üvil y  quedó  estab lea*  
'c  a u to r id a d  m ili ta r  so b re  la  bsj, 
de u n a  rig idez  a te r ra d o ra . Dividí^ 
E spaña  en  do s m itad es , ¡os facá». 
sos ;e  d ed ica ro n  a  p re g o n a r  que, ^  
el te r r ito r to  d e  su  dom inio , teoi* 

'a i  «poeblo» a  su  Lado. L as gentn
. ^ y í n d o s e  en  te  c a íd a  d e  S a n tá b -  i ¡ iim p lis ta e  q u e  F iqjpatfearon
H a t * .  r. r w t n A v  a r >  _ i

«El G ob ierno  d ^ ^ F ra o á e ^ q p u jA te i ' v ió  m e jo ra r  no-
ha com prend ido  desde  e l  p r im e r !  « «  S it3ai?*éK 'y  " s b r l r ^e l p r im e r I ^  j  a o r t r ^
m om ento  q u e  la  lu ch a  M tu a i se  des- 1 f '  m e jo ra s  sucesivas.
s r r r t J l a  t e « 0 « r ‘¡ a T m ^ n f a  Av^ * L ^ S  0 0 % ,  d H O S  J  rC ftC C ÍO *a rro lla  esenc ia lm en te  en  do s fren ­
te s :  e l f re n te  d e  los cam pos d e  b a ­
ta lla  y  e l f r e n te  de la  p roducción  
y la  cu ltu ra . E n  e l p rim ero , a  las 
a rm as  d e l enem igo  se  o p o n en  las 
n u e s tra s ;  en  e l  segundo , a  la  b a r­
b a rie  (tel fascism o  se opone e l rs - 
íu e rzo  p a ra  e le v a r  m o ra l y  m a te ­
r ia lm en te  e l n iv e l d e  n u e s tra  v ida. 
E n  fin , n u e s tra  g u e r ra  es u n a  gue- 
i r a  p o r  el d erecho  del pueb lo  a la 
educación  y e l b ienestar.»

inrnédSameiite fa-

0 e  1931 a 1936 : la obra  de 

!a Repúb lica
S e  V t.- un créd ito  de 400 M IL L O ­

N ES d e  pese tas  d es tin ad o  expresa- 
m ent-j a  d o ta r  en  v e in te  años de 
ed ific ios e.scoiares a  todos los pue­
blos d e  E spaña.
- D ur,an te  estos c inco  p rim eros 

años, «e h a n  constru ido  m ás  d e  500 
edificios, m e d ia n te  la  apo rtac ión  
éconóroica d e l E stad o  y  d e  los M u­
nicip ios. De e llos, d e  m ás  d e  100. 
co rre sp o n d en  a g ran d es  ciudades, y 
t ie n e n  u n a  cap ac id ad  d e  10 a  20 
clases, pu d ien d o  rec ib ir  d e  500 a 
1.000 n iños cad a  uno . L os dem ás 
son pequeños ed ific ios constru idos 
en  los pueb los q u e  peo r te n ía n  ins­
ta la d a s  su s  escueifts.

S e  .f ija  en 27.151; e l  n úm ero  de 
escuelas q u e  se  a b r i r á n  eh  un  p laS í' 
m áx im o  de cinco  años.

S e ’ estab lece  e l sa la rio  m ínim o 
de 3.000 pese ta s  p a ra  lo s m aestro s , 
y  d e  4.000 p a ra  los m aes tro s  n o r­
m a les  del n uevo  p lan .
, A l f in a l del p r im e r año  de R e­

p ú b lica , e l p o rcen ta je  d e  n iños en 
edad  e sc o la r  a s is ten te s  a  ciases, p a ­
sa  d e '4 4  a  55.

S e  c re a n  la s  C an tin as  E sco lares 
y  la s  C olonias. L a  c a n tin a  s irv e  c-1 
d esay u n o  y  ¡a  com ida d e  m edio  d ía  
a  m ás  de 50.008 niños. P a ra  sub­
ven c io n a r e i m ov im ien to  d e  la  can ­
tin a , consigna e l M in is te rio  d e  In s­
tru cc ió n  p ú b lica  UN M IL L O N  de 
p ese ta s  an u a le s . E l M in iste rio  sub­
venc iona  an u a lm e n te  la  o rgan ización  
d e  m ás d e  100 co lon ias esco la res  de 
v e ra n o  « i  la  p la y a  y  en  la  s ie rra , 
con u n  té rm in o  m edio  d e  a3m da 
económ ica  d e  5.000 p ese tas  p ara  
cada  una .

E n  m enos de tr e s  años, la s  M i­
siones P edagóg icas in s ta la n  m ás de 
CIN CO  M IL  b ib lio tecas ru ra le s .

L a  U nión  E e d e ra l de E stu d ian tes  
H isp an o s (U. F . E . H .). c re a  la s  U ni­
v e rs id ad es P o p u la re s  d e  M álaga, 
S ev illa . Segovla. V alencia  y  o tras .

D e sep tiem b re  1936 a  en e ro  1937. 
y a  en p len a  g u e rra  civ il, se  crean  
qtr&i 4.000 escuelas.

D e  1 9 3 6  a 1937 : la respuesta 
de l fascism o a esta obra

G ru p o s esco la res  d e  M adrid , des­
tru id o s  to ta l o  p a rc ia lm en te  p o r  ios 
bom bardeos reb e ld e s : « C arm en  Ro- 

.¿ 0 », jiP é re z  Galdó;s», «C laudio  Mo-, 
yano» , «M enéndez P elayo» , «Rizal», 
«López R um ayor» , «Lope de Vega» 
« Ju a n  B . Justo» .. «CÓMez d e  B aque- 
ro», «M iguel de U naaiuno», «Tirso 
de M olina», «G oya», «F ernández  Mo- 
ra tin » , « ^ a x im o  GorRi».

E l In s t tu to  C a ja t, sus ' la b o ra to ­
rios, m useps, la  b ib lio teca  valiosísi­
m a». d o n d e 's e  g u a rd a b a n  loa tra b a ­
jos b r ig in a te s  d e  don  S an tiag o  R a­
m ón y  C a ja l y  lo s de sus d isc íp u ­
los, Tello, Del Río, C astro , L afo ra . 
P rados , etc., fu é  bom b ard ead o  y 
quedó  en  p a r te  destru ido .

L os M useos del P rad o  y de A rte  
M oderno, fu e ra  d e  todo ob jetivo  
m ilita r , rec ib ie ro n  u n a  v e rd ad e ra  
llu v ia  de b om bas incend ia rias .

El P a lac io  del D u q u e  d e  A lb a , con 
su s  r ic a s  colecciones d e  a r t e  y  su  i 
m ag n ífica  b ib lio teca , fué igualm en- ' 
te  incendiado . EL M useo A ntropoló­
gico. la  E scuela  S u p e rio r d e  B ellas 
A rte s , l a  ig lesia d e  S an  S eb astián , 
bello  e je m p la r  b arroco , y  tan to s y  
tan to s o tro s  c en tro s  d e  a r te  y  cu l­
tu ra , su fr ie ro n  ta m b ié n  los efectos 
d e  las bom bas fasc istas.

LA V OZ D EL  FA SC ISM O :
E l g en e ra l M illán  A stray  g r ita  re­

sum iendo  e l e sp ír itu  fasa is ta  : ¡M ue­
r a '  la  inU l-.geneh'- Y tino d e  los 
« in te le c tu a le s , f ran q u isfa s , e l señor 
J . L asso  d e  la  V ega, esc ribe  en  «El 
C orreo  d e  A nd a lu c ía» ,; « ¿ P a ra  qué 
so s ten e r como sos tiene  E sp añ a  m ás 
de 50.000 escuelas?»

H ab lan  las cifras
E scuelas e x is te n te s  en  1931, a l 

p ro c la m a rse  ia  R epública, 37.599, 
E scuelas c re a d a s  p o r  la  R epúb li­

ca, 22.538.
T o ta l d e  escu e las  ex is ten tes . 60 

m il 137.
L as 22.538 escuelas c re a d a s  por 

la  R epúb lica  se  r e p a r te n  com o si­
gue:

E scue las  c re a d a s  p o r loa G ob ier­
nos d e  izqu iw da ,, 10.786.

E scuelas c re a d a s  p o r  los G ob ier­
nos L erroux -G )l R obles (b ien io  n e ­
gro. 4.174.

E scuelas c read as  p o r e l F re n te  
P o p u la r , desde ju lio  d e  1938, 7.578.

L as c ifra s  son c la ra s :  E n  cinco 
años, ¡,a R epúb lica  c re a  ta n ta s  es­
cuelas com o la m o n a rq u ía  y  u. 
reacción  en  siglos. Y  « i  e l m o m en ­
to en  que , e n  p len a  R epúb lica , 1.» 
reacción  s e  a p o d e ra  del G obierno  

•el b ien io  trág ico  L e rro u x -G íl Ro-

S S rttro n  
d *  m e jo ra . ^

S .n  tem o r a  la ^ e n o rm e s  g ificu i- 
ta d e s  económ icas c re íd a s  p o r  la  
g u e r:a . el G o b ie rn o 'd « i F re n te  P o ­
p u la r , a ta c ó  a  fondo  «ef pro^femH- 
E fec tiv am en te , en  la  L ey  de PreB;i- 
Ptiestos de 1937, q uedó  sup rim id o  
e l sueldo  de 3.000 p ese ta s  y  se  e s ta ­
bleció un  sa la rio  m ín im o  d e  4.000 
pesetas. D e e s te  m odo , 32,220 m a e s­
tro.; nac iona les, esto  es. e l 55 por 
100 d e  los m a e s tro s  d e  p r im e ra  « is e -  
ñanza . rec ib ie ro n  u n  au m en to  de 
l.OOO pese ta s . M ás ta rd e , p o r d is ­
posición m in is te ria l del 30 d e  ab ril 
d e  1937, 10.000 m aestro s , e s to  e?, 
el 15 p o r 100 d e l per.^onal d e  p ri­
m e ra  en señ an za , a lte ra c ió n  d e  un 
aum en to  d e  cu a tro  a  cinco m il oe- 
seias.

E n  to ta l, h a n  recib ido  aum en to  
de sa la rio , 42.220 m aestro s , lo  que 
sign ifica  e l 70 p o r 100 de! to ta l .el 
personal.

E stas  m e jo ra»  d e  sueldo sign 'f.- 
can  u n  au m en to  en  los p re su p u es­
tos del E stad o  d e  42.220.000 p e se ­
tas.

d » ,  - ^ e l j e n  s pc^w r en  us»  la s  re - 
■eivafi v e rb a le s  d e  g rueso  ca l'h re , 
p a r í ^  e  í e  b r  a 'r  «d ignam ente»  'Un 
tr iu n fo  d e  ta n ta  re so n an c ia  como 
ese -dé la  lleg ad a , d e  las .cu a tro  d i ­
v isiones re g u la re s  ita l ia n a s  a  la  ca- 

‘ {9tcl sa » ta o d a r:n a . S o n  'a s ‘ bom bas 
de p a len q u e  que  re se rv a n  s iem pre  
p a ra  la s  g ran d es  ocasione*, ¡as gen- 

q u é  cen sid » -an  la s  f ie s ta s  fun- 
 ̂ d am en ta llaen t©  ei^ iiosivaa.

L as fu e rzas  a rm a d a s  d e  tó^K Es­
p a ñ a  t e  su b lev a ro p  co n tra  e l ü o -  

" l e p n o  d e  la  ÍU pú b tica^e i d ía ^ 8 ,-d e  
■júUo d e  1936. E n  A íad rid , B Íp íe  o- 
na. V alencia , B ilbao , SantarW er. 
S a n  S eb astián , G ijón , Toledo, M á­
laga y  o tra s  im p o rtan te s  ciudades 
e i  pueb lo  le  hizo f re n te  a  ia  reb e­
lión m ilita r . H ay  q u e  ad m itir  esio, 
pai-á ju s tif ic a r  d e  a lg u n a  fo rm a la» 
d e rro ta s  q u e  su frie ro n  los sub leva­
dos en  todos estos lu g a res . U n ica­
m en te  un  pueb lo  e n te ro , a b so lu ta ­
m en te  en te ro  p u ed e  h a c e r  posible 
la  to m a d e  los c u a rte le s  d e  la 
M on taña . C arab an ch e l, G e ta fe  y 
C u atro  V ientos, con  la  ren d ic ió n  
c o m p le tj d e  to d a  la  gu a rn ic ió n  de 
M ad n d . E l G ob ierno  repub licano  
sofocó e l m ov im ien to  in su rg en te  en 
las c ap ita le s  c itadas, ú n ica  y  exc 'u - 
s iv am en te  p o r  la  v o lu n tad  he-o ica  
d e l pueblo .

H ubo  reg iones e n te ra s  en  las 
cua le s los in su rg e n te s  tu v ie ro n  ne­
cesidad  de a p e la r  a p roced im ien to s 
tu lm in an te s  p a ra  s e n ta r  su  dom inio.

ca

La autoridad m ilitar de Z a ra ­
goza prohibe que se d iga  la

verdad
H o la  de l gene ra l de l Q u in io  C u e rp o  de  Ejércifo

H a llegado a  m i conocim ien to  c ie r­
tos ru m o res a la im is ta s  q u e  tie n e n  so- ' 
l ív ia n ta d a  y  en ten s ió n  a  g ran  p a r te  
d e  la  población.

E stos ru m o res , a b so lu ta m e n te  fa l­
sos, g u a rd a n  re lac ió n  con  la  ac tu a l 
a c tiv id ad  d e  la s  operaciones m ili­
ta re s  e n  e l f re n te  d e  A ragón , en  las 
q u e  los p ropósito s  del enem igo  ha '; 
enco n tran d o  nuestr.s in m ed ia ta  reac- 
c ir á ,  q u e  no sólo h a  dete>i;do en  firm e  
la  p rog resión  del enem igo, si n o  que 
se  le  e s tá  ob ligando  a re tro ced e r en 
todos los f re n te s  con en o rm e can tid ad  
d e  ba jas .

E sa  re a lid a d  e s  p o r todos conocida, 
p o r  q u e  »e m a n if ie s ta  e n  nu estro s  
p a r te  de g u e rra  q u e  a  d ia rio  se  d ifu n ­
den  en  la  P re n s a  y  e n  la  rad io , y 
n u es tro s  p a r te s  d icen  s ie m p re  La v e r­
dad . p o r  lo  cu a l e l q u e  in ic ia  u n  r u ­
m o r a la rm is ta  e s  u n  tr a id o r  a la  C au ­
sa N acional, y  e l q u e  lo  p ro p ag a  es

. cóm plice d e  esa tra ic ió n , aunq-je  
lO h ag a  d e  m odo inconsc ien te  o  sim­
p lem en te  p a ra  a p a re c e r  como cono­
ced o r de hecho¿ o d e  p ropósitos de 
n u e s tro s  m andos o d e  la  ac tiv id ad  
cr.eni ga.

E stoy  d .sp u e s to s i c o r ta r  de ra íz  'a  
acción de a la rm is ta s  y  c u en tis ta s  de 
c a d n o s  y  cafés, y  p a ra  ello  espero  
d e  la  co labo rac ión  d e  todos ¡os c iu ­
d ad an o s  p a ra  q u e  d en u n c ien  a la  a u ­
to r id a d  a  cu an to s co m en ten  es ta s  f a l ­
sedades. y  o rdeno  a  los a g en te s  d e  la  
a u to r .d a d  y  a todo e l p erso n a l del 
E jé rc ito  y  M ilic ias q u e  d e ten g a n  en  
el ac to  a  lo s au to res  y  p ro p ag an d is ta s  
d e  rum oces y  d e  d ichos fa lso s en  re­
lación  con la s  operaciones de gu e rra , 
a los q u e  p o r  m i p a r te  im pondré  las 
m á s  sev e ra s  sancione*.

' I  r ^ c o  d esd e  e l f í i i n e f  niomenij 
,¡o a ^ e r o f t  f irm em en te , s in  eni~ 
e ii  dlSiuíSrcfónes. * A cep tan d o  '({» 
todo e l E jé rc ito  e sp añ o l se  ala 
cc .n tia  la  R epúb lica , n e  queda mí> 
-■emedio q u e  a c e p ta r  tam b ién  gua 
p o r  lo  m enos e n  ei. te r r i to n u  c »  
tro lad o  p o r  e l G ob ierno  después dé 
esta llidos e l  pueb lo  en te ro  se 
tie n e  leal, , puesto  q W  n o  t e n i ^ ¡  

, e jé rc itiíi p a ra  d e fe a d e tse , d e  no í i  
., b é r coá íado  cofi e l ’a i l y o  'de l á ' p  

t la c ió n  civ il, la  R ep ú b lica  hubief» 
^ é u m b id o .

F o r;n an  J a  «chusm a», pues, ¡r 
rmllo’nés ¿ e e s p a ñ o le s  q u e  viven 

! am p aro  de La R ep úb lica . T an  n„
1 m erosa  es y  ta n  h e ro ica , q u e  todi 

e l e jé rc ito  españo l, falangistas,- -  
q u e té s  y  m oros no p u d ie ro n  vencw- 
la. y  se  h izo  n ecesa ria  la  intervee 
ción  d e  la s  p o tenc ias  fa sc is ta s  eur> 
peas, que  en v ia ro n  sus ejércitos 
g u ia re s  a  co m b a tir a  E sp añ a , pan 
q u e  la  sub levación  p u d 'e ra  en o t»  
se  l a f  «v ictorias»  de M álag a  y Bil­
bao. A hora , c u a tro  d iv isiones col» 
p le tas  ita lia n a s  v en cen  a l pueblo  tr 
paño l e n  e l N o rte  y  to m a n  Sanüft- 
d e r . N i s iq u ie ra  le s  q u e d a  e l recue 
so d e  l la m a r  ru so s  a  lo s vasce,-. 
m o n tañ eses y  a s tu rian o s  que  de 
tien d en  la  b a n d e ra  rep u b lican a .

¡H ero ica  «chusm a» esp añ o la ! An­
te  e lla  se  in c lin an  las meníalidsde» 
m ás p re c la ra s  del m undo . N o exi» 
te  u n  solo v a lo r  in te lec tu a l de ver­
d ad ero  ren o m b re  q u e  no  h a y a  dedi­
cado frases  d e  fe rv o ro sa  ad m irac ií' 
p a ra  estos h u m ild e s  españo les, pufr 
blo sencillo  y  laborioso , «chusma» 
g lo rio sa  e  in venc ib le  q u e  h a  escri­
to  en  ¡a H is to ria  d e  la  Humanidaá 
las p ág in a s  m ás b e llas  q u e  jam ás rr 
h a y a n  leído. C on e sa  «chusm a» co­
lonizó E sp añ a  la s  t ie r ra s  d e  Am^T* 
ca, y  d e  su  e sp ír itu  sa lió  la  gesü 
g lo riosa q u e  h izo  independ ien te  » 
todos su s  pueblos.

E sa  «chusm a» v en c e rá  tam bién  
fascism o, q u e  s i pudo  e n tr a r  en  E> 
p a ñ a  fu é  deb ido  a la  tra ic ió n  d e  uco< 
m ilita re s  sin  h o n o r y  s in  g loria, qo* 
que  y a  e s tá n  v iv iendo  d e  prestad» 
d e n tro  d e  su  p rop io  te r rito rio .

(D el «Pueblo», d e  la  H abaoí, 
26-8-37.)

(D el d ia rio  faccioso  «H eraldo  de 
A ragón», 8-IX-37.)

Las informacio­
nes que publi­
ca este BO LE­
TIN  responden 
siempre a la ve­
racidad más es­

tricta

E s p a ñ a ,  e l c o n c e p t o  de

ta i 
I

b le s—, »e m a rc a  u n  descenso en o r­
m e en e l r itm o  cu ltu ra l.

En ti a ñ o  de g u e rra , fuñ­
i o s  m aestros y  la  República
Los sa la rio s  de los m aes tro s  n.í-

Ahora bien; en  esa convivencia, a  la que en 
todo momento se halla dispuesta España, es p reci­
so que el otro.elem ento de ia misma, es decir, los 
grupos emigrantes, pongan su m ejor voluntad 
para que la adaptación se prixluzca felizmente, 
abandonando todos aquellos factores propios que 
se opongan a los «factores de comunidad» españo­
les, en los cuales, como en todos los demás, figura 
en prim er térm ino el elemento psicológico y, por 
ello, el judío español, el «sefardí», ha  de ser for- 
zosamente preferido a l «eskenasi», pues por tra ­
dición, por cultura, etc., se halla más predispuesto 
a una adaptación, es decir, a  someterse a los «fac­
tores de comunidad» españoles, que por otra par-

(C e n tin u a c ió n )
te h an  sido conservados parcialm ente en la ar»- 
plia comunidad «sefardí».

Por esto también y  por contraproducente. ^  
emigración en masas hacia España imposibili**' 
ría la adaptación indicada.

Yo quisiera que todo ello se tuviera en cuenl^ 
para el porvenir y  también que «preferencia» 
significa forzosamente «exclusión», Con ello ? 

como reciamente español, afirmo el concepto uni­
versalista de la Vida y  de los Pueblos que la 
paña republicana tiene,

PROF. DR. M A N U E L  LO PEZ-REY  
(Escrito expresamente para el SERVICIO 

PAÑOL DE INFORMACION.)

i:

Ayuntamiento de Madrid
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La Iglesia contra la Igle­
sia en Espafta

Lo C aria  C o lec tw a  d e  los p re ­
lados españo les a  lo s obispos del 
m undo, h s  en tu s ia sm ado  a  nues­
tros fa sc is ta s , y  es probable  que  
haya llevado  lo  tu rb a c ió n  o  buen  
nÚTuero de conciencios d e  B éí- 
¡;ica. i4 /o rlu n ad am en te , los cotó- 
licos de n uastro  p a is  n o  h a n  p e r­
d ido a ú n  e l u so  del lib re  a rb i­
trio  y  va m o s a  p e rm itir le s  que  
juzguen.

E n  p r im er  lugar, eS ev id e n te , 
para el Que ha  u is to  B spaña. 
<jae no q ueda  e n  la  zona leal nin­
guno d e  aq u e llo s  cac iques del 
tipo feudal- P or el con trario , to ­
dos lo* p a tjw io s  q u e  te n ía n  la  
conciencia tra n q u ila , se  queda- 
ron, y  conservan, s u  ncpocio sin  
que n a d ie  les m o leste .

F ranco posee  así "u n  o ra n  E s­
tado M a yo r c iv il" , co m p u esto  ín te-  
gram oníe  p o r  fu g itivo s: grandes  
señores ven idos a m en o s, após­
toles reaccionarios de la  wíolen- 
cio y  fasc is tas  recaudadores de  
fondos.

Ind iscu tib lem en te , a e s te  E s­
tado M ayor  se  a c a b a  d e  u n ir  ofi- • 
cialm enfe la  m ay o ría  d e l Episco- , 
podo español.

¡L os c ris tian o s  m e d ita rá n  so­
bre esto!

TE ST IM O N IO  D E L A  IG L E S IA  , 
"P O P U L A R ".

A dem ás, se  p reg u n ta rá n  si la  
verdadera igles:a  com puesta  de ' 
íocerdo les , de religiosos, d e  m i-  , 
ílones de españoles católicos, na 
seguido e l  e jem p lo  d e  su s  p rin - ; 

. cipe*. -  '
, Y  aqu í, v a n  a  ju z g a r ' ,
De ve in tid ó s m illo n es de espa- : 

Soles, catorce m illones, todos ca- j 
tóHcos, según  ha, d icho  e l p rop io  i 
P apa, apoyan  con  u n  o rd o r  so- ; 
b rehum ano  el G obierno  cbe la  i 

_ R epública.
H e pregun tado  a  gente«  d e  to- ■ 

das clases, a  m ü je re s  p ro fu n d a -  ' 
m ente relig iosas, q u e  repud ian  * 
con horror a los r ic a r io s  d e  Cris-

■ to tra ido res a  las en señanzas de
■ la Iglesia.

C ientos de sacerdo tes, están  
ntcargados  de m isione# copio lo 
lie co m iía rio  po lítico , sin  contar, 
na tura lm en te  ios q u e  se  conso- 
firan ún ica m en te  a una  función 
«QCerdoíal.

A lgunas relig iosas traba jan  co­
mo e n fe rm era s  en  los in te rnado#

• de n iños a n o rm a les , o tras cola- 
kÍK>ran a los tra b a jo s  d e  evacua-
• «tón de los n iños, o tras fra te rn i­

zan con  los so ldados d u ra n te  la 
construcción a p resu ra d ^  de re fu ­
gios con tra  la a v ia c ió n  a lem ana . 
como en  D urcnpo . y  o tro s  son  ac­
tua lm en te  e n fe rm era s  de los hos-

'  pítales del fr e n te , com o  en  A n - 
dttjar.

•.No es e s to  u n a  dem ostración  
'• eviden te  d e  q u e  todo lo  íp le sia  

Que e s tá  sep o ro d a  dp los q u e , j 
■ **n du d a , q u e r ía n  perpetn io r en  | 

España  lo lin ea  de  p o p as v  oóis- 
decadentes, llen o s d e  p r iv i­

legios vergonzosos, e stá  o l lado  
la R epública?

P ero  lo que  so rp ren d e , ta n to  
en V alencia com o e n  B arcelona,
® p rec isam en te  lo  in d ife ren c ia  
"Ocia e l p ro b lem a relig ioso  de 

, e sta  Igleisia popu la r , q u e  lla- 
Zharemos asi p a ra  d ife ren c io rla  

la  Ig lesia  principesca  y  explo­
tadora.

ex is te , desde  luego, "pro- 
"lejna relig ioso", no s h a  d icha  

funcionario  católico, sino  una  
•Ifuoción.” .
^  esta  's ituación"  es com p le ta - 

***nte n o rm al, s i s e  tien e  en 
®*‘* n ta  e l estado  de p u e rro  que 
*® h a  im p u esto  a  la  R epública .

ÍG L E S M S .

tas
^ 8 í sucede, p o r  e jem p lo , con

d e  d ec ir , p e ro  rÁnguna, ab so lu ­
ta m e n te  n in y u n a , e s tá  d e s tru id a  
o  incendiada; h e  u is itad o  m uchos 
d e  los in n u m era b les  tem p los ca­
tólicos d e  la  o c tu o l c ap ita l; n in ­
guno  ha  su fr id o  nada , sa lvo  que  
su  m obiliario  destinado  a l cu ito  
h a  s id o  re tira d o  p a ra  a d a p ta r  
los ed ific ios a  su s  fu n c io n es  de  
guerra .

E sta  ap licoción  d e  las iglesias 
p a r a  func iones d e  gw erra es in - 
u a rio b le ; r.o podem os especificar­
la para  n o  interelpar p e lig ro sa ­
m en te  a l c lan  fa sc is ta , p e ro  n u e s ­
tro s  com patrio tas deb en  acor­
darse de  q u e . d u ra n te  la G ran  
G uerra , a lgunas d e  n u e s tra s  igie^ 
sk is se co n v ir tie ro n  e n  refugio* 
p a ra  evacuados y  ho sp ita le s  de 
sangre.

¿P uede ind ignarse  u n  cató lico  j 
sincero  de q u e  u n  p u eb lo  m a r- ' 
tir i ta d o  u tilice  todos los recursos  i 
d e  s u  p a ís  p a ro  b ich a r  con  rrta- 
yoT fu e r za  y  m en o s  s u fñ m ie n -  ! 
tos?  j

Podem os asegurar, e n  todo  co- . 
. 0 , q u e  n inguna  d e  la s ig lesias 
encierra  m a te r ia l guerrero , y  
que, los am etra lladoras in s ta la - , 
das ante-io 'rm eriffi e n  ios cam - ■ 
p a n a rio s  con  la ' com plic idad  de  
los sacerdotes rebeldes, son hay  
u n  recuerdo .

P ero nada  eS tan  em ocionan te  
com o e l v e r  a los so ldados, loe 
obreros o las e n fe rm era s  respe­
tar  los in n u m erab les  lienzos de 
va lo r q u e  tap izan  los m uros de  
las ca tedra les, n inguno  d e  los 
cuo les ha su fr id o  a i  lo m illo n é­
s im a  p a rte  d e  los u ltra je s  in fli­
g idos po r F ranco a los tesoros 
artísticos y  sagradiog d e  su  país.

¿EL C U L TO  R E ST A B L E C ID O ?
L os ea táücos de B élgica  po­

d rá n  p reg u n ta rse  por quó  a i  es­
tar  la s  ig lesias d es tin ad as  o r e ­
se rv ad as  — pu«(s m u ch as e s tán , 
s im p lem en te  c e rra d o ’— , a  los : 
serv ic ios púb licos d e  u rgenc ia , 
n o  se  p rocede  a los e jerc ic io s  del

cu lto  e n  las casas  p articu la res, 
p o r e jem p lo .

E sta  p reg u n ta  h u b ie ra  pod ido  
s e r  p e r t in e n te  hosto  h ace  olgu- 
n os dios. N o  lo es v a  d esd e  el 
31 de agosto, fech a  e n  la  cual, 
el C onsejo  d e  m ín ie tros recono­
ció, en  u n  p ro yec to  d e  D ecreto, 
u n  derecho  que , p o r  o tra  parte , 
n o  ha sid o  n unco  p u es to  en  duda .

E ste  D ecreto  a u to r iza  a  ¡os sa ­
cerd o tes  a  ejercer lib re m e n te  su  
m in is te rio  d e  u n a  m a n era  p r iv a ­
d a , en  los casos p articu la res  o  en  
la s p eq u eñ o s  capita les. L a  P ren ­
sa  h a ^a n ü n c ia d o  lo  m isa  solem ­
n e  q u e  se  ho ce leb rad o , e n  e l 
corazón de V a lencia , para  la  De- 
'egaciÓ7i V asca.

Y a o lgunos sacerdo te*  h a n  s i­
d o  requeridas para  a d m in is tra r  
los ú ltim os S acram en to s o  e l 
bou tism o , p e ro  Ilevon  o ú n  e l  tro ­
je  d e  pa isano  para  c irc u la r  p o r  
ío  ciudad .

¡h ta  p rudencia  es co m p le ta ­
m e n te  com prensib le , dado  e l  es­
tado  de guerra  y  el re cu e rd o  d e ­
m asiad o  rec ien te  de  la s tra ic io ­
nes sangrien tas de g ra n  nú m ero  
de sacerdo tes, qu  e m o tiva ro n  los 
ju ic ios y  la s e jecuciones que  ya  
se  conocen.

N a d é  pxeiisa n eg a r esta s  e je­
cuciones y ,  fu e ra  d e  los m otñ- 
m ien to s espontáneos del pueb lo , 
d e  lo* que  ni7»gún G obierno  h u ­
b ie ra  pod ido  se r  re sp o n sab le  en  
¡os p rim e ro s  d ía s  de la rebelión  
d e  los generales, fu e ra  d e  estos 
excesos desordenados  q u e  acom ­
p a ñ a n  s iem p re  a  los p rim ero s  
d ios d e  to d a  guerra  y  q u e  se  han  
trad u c id o  a q u í  p o r  la  m u e r te  d e  
sacerdotes y  de m ovijas, a s í co­
m o  por  la  m u e r te  de obreros  e  ¡ 
in te le c tu a le s , no hay  u n  solo 
e jem p lo  d e  e jecución  s in  ju ic io . 
C ada sacerdo te  encarcelado  su - ! 
fr ía  u »  ju ic io  ig u a l que  cu a lq u ier  i 
o tro  ciudadano. \

£ : :  e s te  m o m en to , en  e l M inis- i 
te r io  co rresp o n d ien te , tenem os 
a n te  los o jo í  la  lis to  d e  36 socer-

do tes  ab su e lto s  p o r  los T rib u n a ­
les d e  la  R epúb lica , d e  los cun­
es el ú ltim o  fu e  p u esto  e n  lib e r­
ta d  e l 2 d e  agosto.

C ien tos y  c ien tos de sacerdo­
tes se  h a lla n  en  e l  m ism o caso . 
D esearíam os p o d e r d e c ir  otro  
ta n to  d e  tos sacerdo tes fu silados  
s in  n in g ú n  m ira m ien to  y  p o r  o r­
den , p o r  los fasc is to s , e n  la  des­
d ic h a d a  zona  vasca .

"A c tu a lm e n te  — nos d ice Af. 
P ascu a l, persona  p e r fe c ta m e n te  

en tera d a  d e  estas cosas, p o r  la 
m ieión q u e  d esem peña—  m ás de 
14.000 religiosos v iv e n  e n  la  Es­
p a ñ a  repub licana , en  su s  casas  
p o rticu lo re s .”

S e  reconocerá  que  é s ta  es una  
p ru eb a  ex tra o rd in a r ia  d e l o rden  
q u e  re in a  en  e l te r r i to r io  de 
n u estro s am igos y  d e  la  fu e r za  
cada  vez m a y o r  d e l P oder p ú ­
blico.

S i  esto s  re lig iosos se  ab s tie ­
n e n  d e  d em ostrac iones pro fesio ­
n a les , es porque  ju zg a n  q u e  no 
es a ú n  m o m en to  o p o rtu n o  p a ro  
p e d ir  la reapertu ra  o fic ia l d e  las 
iglesias. D eben  d e  te n e r  rozón, 
y . s i re n u n c ia n  a ú n  m uchos a 
e jercer  e l derecho  q u e  o eab a  de 
reconocerles e l G obierno , es que  
d an  p rueba  del sen tid o  psico ló­
gico  —en ten d am o s p or e sto  co m ­
p ren s ió n  y  Q onsideración d e  la 
opinión tra sto rn a d a  po r la gue­
rra—  de q u e  parecen  carecer  
m u ch o s d e  su s  correlig ionarios  
extranjero."!. j

C ató licos d e  m i pa ís , pensad  
q u e  p ó r e n c im a  d e l  ta i t im on io l  
in teresado  d e  los ob ispos fe u d a ­
les d e  E spaña , e stá  la  op in ión  
la s  m ás  bella»  eoncier.cias cris­
tianas de aqu í. H ab iarem os  &e 
e lla , c ita rem os e l tes tim on io .

Lo q u e  yo  sé , es q u e  h e  v is to  
v u estra s  igkisiag  e n  p ie  y  d is­
puestas a  se r  d evu e lta s  a l cu lto  
ta n  pron to  com o lo  e x i ja  e l  pue­
blo; lo  q u e  sé  es q u e  h e  v is to  
en  p rim e ro  p la n a  d e l  D iario  o fi­
cial, e l D ecreto  q u e  consagra la

El descontento del pue­
blo italiano

E n m i rec ien te  v is ita  a  I ta l ia  p u ­
de p ro n to  a p re c ia r , so b re  todo en  las 
p rov inc ias , el so rdo  desco n ten to  que 
re in a , la  ir r ita c ió n  cad a  vez m enos 
o cu lta  q u e  p rovoca la  d u re z a  dei é- 
g ím en  y  la  in te rv en c ió n  er. E sp añ a .

Los ita lianos, espon táneos y  e x p a n ­
sivos p o r n a tu ra leza , son a h o ra  m ás 
reservados. L os h o m b res  no a v e n tu -  : 
ra n  su  opin ión  a b ie r ta m e n te ; es p re ­
ciso g a n a r  an te s  su  confianza .

E N  U N  V A G O N  DE TERCERA .
M i conocim ien to  de la  len g u a , y  < 

m is v ia jes  en  te rc e ra  c lase fa c ilita -  \ 
ro n  m is re lac io n es con  el pueb lo . F u i | 
d esd e  la  fro n te ra  a  R om a en  según- 1 
d a . pero  cuando  vo lv í, h ice  e l  v ia je  i 
en  te r c e r a : tu v e  a s í ocasión  d e  a p re - ¡ 
c n r  c u á n  d ife ren te s  son  los tem as 
de u n a  c lase  a  o tra .

C om o cu en to  con  am igos en  casi 
to d a  I ta lia , h e  podido e scu ch a r en  to­
d as p a rte s . E n  los tre n e s  cu an d o  yo 
dec ía  q u e  todo d eb ía  i r  m e jo r ah o ra , 
después d e  la  v ic to ria  d e  E tiop ia , las 
sencílU s g en tes  v o v ían  a  m enudo  la 
v is ta  p a ra  d is im u la r u n a  so n risa  iró­
n ica . O cu rrió  tam b ién  q u e  u n  co m p a­
ñ e ro  d e  v ia je  m e  respond ió  con a ire  
d ec id id o :

iglesia*. T odas lo s ig lesias de  
iilencio e s tán  e e rro d as , se  pue-

—L o d e  A b isin ia  es u n a  p ie d ra  al 
cuello . ÍE  u n  d eb ito  p e r  noi) y  lo  de 
E sp añ a  es peor.

U n d ía  m e  h a lla b a  yo e n  vagón  de 
te rc e ra  ten iendo  p o r  ún icos com ­
p añ e ro s  d e  v ia je , a  u n  joven  m a ­
trim on io  de obrero»  y  su  h ijo , de 
unos cinco  años. L a  lin e a  fé r re a

a tra v e sa b a  cam pos d e  a rro z  in u n ­
dados.

— \̂’ar. u s ted e s  a  te n e r  u n a  bu en a  
cosecha

—  ¡Q ué im p o rta ! — d ijo  ía  m u ­
je r  . N o serem os p o r  ello  m á s  r i ­
c es ; ¡los im puestos a u m e n ta n  sin  
cesar!

— S;p err .b frg o , todo  se  v a  a r r e ­
g lan d o  poco a  poco en  su  pais.

— ¿C ree  u s ted  q u e  todo se  a rreg la?  
¿E n tonces no sab e  u s ted  n a d a  d e  lo 
que  p asa?  Nos m a ta n  a  n u e s tro s  Jó- | 
v en es  e n  E sp añ a , se  nos q u ita  e l di- 
ñero ... A  m i h e rm an o  se io h a n  lle ­
v ad o  a  E sp añ a  p ro m etién d o le  t ie ­
r ra s .. .

—B ueno, y a  h a s  h ab lad o  b a s ta n ­
te . d ijo  e l  m arido .

P a ra  c am b ia r de conversac ión , m e i 
d ir ig í a l  n iñ o  y  le p re g u n té  au  n om - | 
b re  y  si te n ía  un  h e rm an o  o u n a  1 
h e rm an a .

—^No h a y  p risa  — dijo  la  m u je r  
so n rien te .

E s ta  vez e l m arid o  con tinuó  la  con­
versación .

—C on és te  nos b a s ta . L os p a tronos 
e s tá  b ie n  q u e  ten g an  m u ch a  fa m il ia ; 
pueden  m a n te n e rla . P e ro  noso tros, 
¿ p a ra  qué?  ¿ P a ra  que  les ag u je reen  
la piel, luego, a  n u estro s  hijtH ? «B as­
ta  p e r  noÍB...

L os hom bres tien en  m iedo  d e  h a ­
b la r, p ero  la s  m u je re s  tem en  m enos a 
h á c e r  v e r lo  q u e  p iensan . N o h a y  m ás  
q u e  ir  a l m ercad o  p a ra  convencerse . 
L a  v ida  c a ra , el a lza d e  precios, los

im puestos y  E sp añ a  — q u e  ap a rece  
s iem p re  en  las conversac iones como 
u n  « leit-m otiv»—  con stitu y en  ¡os te ­
m as fam ilia re s  de sus q u e jas .

E N  G E N O V A , C O N  L A S  M U JE R E S
D E L O S  P E SC A D O R E S
H e frecu en tad o , en  G énova , un 

C lub  fem en in o  im p ro v isa d o : el que 
fo rm an  la s  m u je re s  d e  lo s pescado­
re s  re u n id a s  todos los d ía s  a la  m is­
m a  h o ra  en el p u e rto  p a ra  re m e n d a r  
la s  redes e n  e sp e ra  del reg reso  de 
sus m arid o s.

L a  p r im e ra  vez q u e  v in e  a  sen ­
ta rm e  cerca  de ellas, m e  m ira ro n  
con d esco n fian za ; p ero  cu an d o  e llas 
su p ie ro n  q u e  h a b ía  v iv ido  en  L igu­
r ia  y  que  co m p ren d ía  e l d ia lec to  
de Z e n a  — «¡1 zenonese— , se  t r a n ­
q u iliza ro n  y  co n tin u a ro n  ch a rlan d o  
lib rem en te .

— M i h ijo  h a  «ido d e ten ido  en  
S av o n a  — dijo  u n a  v ie ja  cogiendo 
con rap id ez  so rp re n d e n te  la  m a lla  
d e  u n a  red . H a  sido d e ten id o  por 
h a b »  p ropagado  n o tic ias  fa lsa s  so ­
b re  E sp añ a . ¡Y  s i fu e ra n  v e rd ad e ­
ra m e n te  fa lsa s! P e ro , m ira d  lo que  
e s : que  h a  rec ib ido  u n a  c a r ta  de 
V incenzo, el cu a l e sc r ib e  q u e  le 
h a n  en g añ ad a  a l llev a rlo  a  E spaña. 
L e  h ab ían  p rom etido  t ie r r a  en  A fri­
ca y  luego re su lta  que  lo  llev an  a 
E sp añ a  p a ra  m a ta r  a  b u en as  gen 
te s  q u e  su fre n  y  q u e  tr a b a ja n  co­
m o n o so tro s !

—  ¡Y a, y a !  ¿ P a ra  qué  tenem os 
q u e  i r  noso tros a ll í  a  m a ta r  a  po-

F ra n c o  posee 
"u n  gran  Esta­
d o  m a y o r  ci­
v il" ,  com pues­
to íntegram en­
te por fugitivos: 
grandes se ñ o ­
res venidos a 
menos, apósto­
les reacciona­
rios de la v io ­
lencia y fascis­
tas recaudado­
res de fondos.

r u e l ía  a la  v id a  no rm a l, reco­
nociendo  la libertad  del e jercicio  
p rivado  d e  los cultos; lo q u e  sé  
es q u e  yo  h e  pod ido  p ed ir  a l  p r i­
m e r  Tnozo del ho te l que  v i ,  e l  
se r  p u esto  e n  relación con  itn  
sacerd o te  m u y  conocido. Lo  qu* 
sé , en  f in . es que  nad ie  en  B él- 
ca, ya  sea cura a arzob ispo , na  
querría  ten er  sobre su  concieu- 
cia  la  ín fim a  p a rte  de la  re ,p o n -  
¿ab ilid ad  sangrien ta  d e  los faa- 

.P is ta  germ anoita loespañole*.
~ E sto  es un  consuelo  para  noc- 
¡i'TOS, y . e n  p ró x im a s  cartOA 
ica b o re m o s  d e  aohvertcer, e sta ­
m os seguros de ello , a  a q u e ü a t 
cristianos d e  B élgica  que  se  han  
dejado  engañar por e l  e sp a n ta jo  
deicida . ú ltim a  ed ición  d e l com u­
n is ta  del cuchillo  en tre  los d ien­
tes.

ROLAND COULON. 
(«L e P euple» . de B n iae la s , I I  
d e  sep tiem b re  de 1937.)

b re s  infelices como noso tros?— a ñ a ­
d ie ro n  la s  dem ás m u je res , a  la  m a­
n e ra  del coro  antiguo.

— P u es V incenzo escribe q u e  so n  
m uy  buenos y  m u y  v a l'e n te a  lo s re ­
pub licanos. L os conoce a h o ra  q u e  
e s tá  p ris io n e ro  d e  ellos. Y  le  h a n  
a b ie r to  los ojos, y  y a  sabe a  qué  
a te n e rse  sobre F ra n c o  y  su  e jé rc i­
to. ¡L o  que  h a  su frido  «U pove- 
r in o » ! .. .  H a conseguido esc rib ir , y  
m i h ijo  h a  dado  la  c a r ta  a  B attia- 
tin o , q u e  la h a  le ido  p o r  la  no ch e  
en  u n a  « tra tto ría»  a  sus c o m p a ñ a  
ros. C on e s te  m otivo  d iscu tie ro n  y  
dos o tr e s  d ía s  después lleg a ro n  los 
« squad ritis» ..

— ¿S q u ad ris ti?  ¿Q ué es eso?
— P u es  unos bandidos, unos «oa 

m icie  nere* . u n a  p a r tid a  d e  v ig i­
lan te s  y  d e  esp ías. ¡U nos b ru to a !

L a  ind ignación  hizo  e le v a r  el to ­
no d e  la  conversación .

—  ¡O h! Q ué can a lla s! ¡Q u é  p es­
te!

T odas la s  m u je re s  h a b lab a n  a  t s  
v ^ .  C ada  u n a  co n taba  un a  h is t» - 
ría . E n  S av o n a . en  S am p ie rd o re n a , 
en O rieglia, ta le s  y  cua le s  h ab ían  
sido  ap a lead o s h a s ta  h ace rlo s  san ­
g ra r , luego, to r tu rad o s , m utilado*- 
A u n o  le  sa lta ro n  u n  ojo, a  o tro  le  
ro m p ie ro n  u n a  p ie rn a , a  o tro , en  
fin . le  h ic ieron  to m a r  u n  litro  d e  
a ce ite  d e  ricino.

— ¿P e ro  p o r  qué?
— P o r  n a d a , p o r  u n a  co n v ersa ­

ción, p o r  u n a  p a la b ra  u n  poco a u ­
daz ...

— En A lvenga. a p a rec ie ro n  en  la* 
m uros in scripciones como é s ta :  
(P o r  la  E spaña  rep u b lican a» . Lo* 
«squadristi»  se  a la rm aro n  y  com ea- 
z a ro n  «us pesqu isas. L le v a ro n  su  
Im pudicia  h a s ta  b u sca r «confiden-

(Continúa en  la página cu a rta .i
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E l descontento del..
(C on tinuac ión )

te«» e n tr e  lo ?  «E alilla» . U no d e  ellos 
.66 p u so  so b re  la  bu en a  p is ta  por 
J n a  bo lsa  d e  bom bones. L os band i­
do s lo g ra ro n  e n c o n tra r  a  lo s au to - i 
r6« d e  la»  inscripciones y  *los m e- ! 
lie ro n  a palos.

— E s c ierto , p e ro  los n u e s tro s  se 
v eag a ro n . C u a tro ' «equadristix  fue^ 
ro n  v a p u lea d o s  p o r  ellos — d ijo  una  

joven , d e  c a r a  fina, y  enérg%  
ca . a q u ien  la s  dem ás llam ab an  
R iña .

pero  eso  no  im p id e  q u e  mi 
Hijo* h a y a  sido cogido p o r la  pesie  
n e g ra  y  el «poverino» e s té  a h o ra  en
tá ’- cáretív .

—  ¡Y a  sa ld rá !  — respond ió  R iña 
con  c a lm a !— . I .0 S h a y  q u e  p e rm a­
n ecen  afio í en i a  c á tc é l y  q u e  sa­
le n  m ás  fu e r te s  y  con m á s  va lo r. 
S i  to d o s  fu e ra n  com o e llos y a  i  o 
te n d r ía m o s  «squadrisíi» .

E l coro  lan zó  u n  la rgo  su sp iro  y 
» e ' calló.

E s ev id en te  que  to d as  e s ta s  m i>  j 
jp re»  h u b iesen  p o d ido  c o n ta r  ' 
chfl •más, pero  el te r ro r  fa sc is ta  im ­
p o n e  l a  diocreción.

I.A - C A Z A  DE L A  R A D IO

Poco  después, tu v e  ocasión de h a ­
b la r  c e n  R iña . N u n ca  o lv id a ré  a 
e s ta  b ra v a  m u je r . G rac ia s  a  e lla  
conozco la s  «hazañas»  d e  los «squa- 
d r is ti»  y  e sp ec ia lm en te  la  caza d e  los 
eb rio so s d e  la  R adio .

C on frecu en c ia , «e re ú n e  la  gen te  
e n  un  b a r  p o p u la r  p a ra  e scuchar 
e n  la  T , S. H . la s  em isiones de .'a 
E sp a ñ a  rep u b lic an a . D e rep en te , los 
« sq u ad rís ti»  in v ad en  e l estab lec i­
m ien to  y  d es tru y en  los a p a ra to a  í-i 
s a b e n  q u e  se  e scu ch a  la  em isión 
p ro h ib id a  en  u n a  casa  p a rtic u la r ,

El “Yo acuso” de Rusia
o rg an izan  u n a  expedic ión  p u n itiv a , i 
Y a pueden  te n e r  cu idado  la s  p ersc^  1 
ñ a s  q u e  se re ú n e n  en  to m o  a  un '4  
a p a ra to  d e  ra d io : «e Ies ap a le a  í 
h a s ta  h a c e r  b ro ta r  la  san g re  d e  sus 
c w rp o s . E n  a lg u n a s  casas  todo el 
n w b ília rio  h a  sid o  destrozado , »io 
d e jan d o  p o r  d e s tru ir  n i sillas, n i v a ­
jilla s . n i nad a .

D esem b arcan  a lgunos pescadores 
y  se  u n e n  a sus m u jeres.

— ¡S iem p re  lo m ism o! D án d o le  a 
la  le n g u a ...— su s p ira  u n  pescador.

— E n e l in fie rno , le s  q u e m a rá n  Ja 
len g u a  p o r  h a b e r  h ab lad o  d em a­
siado^—d ijo  o tro .

— ¿Y  voso tros?  — respond ió  R i­
ñ a— . V osotros te n d r ía is  q u e  tra g a r  
ca rbones a rd ien d o  p o r  no h a b e r  d i­
cho n a d a . ¡V oso tros os ca llá is  c u a n ­
do h a c e  f a l ta  g r i ta r  con to d a  la 
fu e rza  d e  los pu lm ones!

L os p escad o res lan za ro n  u n a  m i­
ra d a  d e  descon fianza  h ac ia  mí.

— V am os, q u e  la  p resenc ia  d e  es­
ta  señ o ra  no os a to rm en te . ¿H abéis 
v is to  a lg u n a  vez «forestieri»  que  
sean  am igos d e l du cc?  N os cuen tan  
q u e  loa fra n c e se s  q u ie ren  d e c la ra r­
nos la  g u e rra , p e ro  n o so tra s  no lo 
creem os. « ¿E  v e ro , signora?»

— Sólo los a lem an es  son am igos 
d e  M usso lin i...

—  ¡Y a se  ap ro v ech an  de ello! 
¡B ien se  h an  in s ta lad o  aq u í!  ¡Son 
dueños d e  todo  e l com ercio  y  de 
todos lo s  ho te les!

— P ero  si la  g u e rra  esta lla , y a  v e ­
rem os...

— N o hab lé is  de eso  — dijo  la  v ie ­
j a — . i D ios nos lib re  d e  e se  ho­
r ro r !

— No e s  a  D ios a  q u ien  d^®emos

De un artículo de Ivor Montagu. publicado el 
día 11 de! actual en «The Daily Worker», traduci-

«La nota soviétícci ha hecho más para devolver 
a Europa la salud y  revivir la ley internacional 
que ningún otro acontecimiento de los últimos 

años.
La nota soviética ha torpedeado algo: ese .ilgo 

fué el «complot» fascista y  el peligro de que la 
táctica británica, como de costumbre, lo hubiese 
hecho triunfar. ¿Cuál era el objetivo de la pirate­
ría en el M editerráneo? ¿Impedir la navegación 
hacia España? No, eso era secundario. De otro 
modo, ¿por qué hundir barcos que no se dirigían 
a esa nación?

El «complot» consistía en crear una crisis, en 
la cual, la necesidad de hacer algo sacaría de su 
♦ stancamiento al .Comité de No Intervención y 
aseguraría la concesión 8e los derechos de belige­
rancia a  Franco, los cuales negó el Comité.

La crisis e ra  fácil de provocar, aislando a F ran­
cia de Africa y a Inglaterra de Suez, se hacía un 
ensayo de la próxima guerra, que habría de ser 
fatal, sobre todo para la G ran Bretaña. Por tanto, 
ésta tenía que hacer algo. Pero la constante ocul­
tación cariñosa inglesa de los agresores fascistas, 
resultó en la convocatoria a una conferencia, en

la cual habia de intervenir no sólo ia culpable !• . 
ha, sino su aliada Alemania, que no tiene el me- 
r.or derecho en el Mediterráneo. Esto proporciona­
ba a ambas naciones la  oportunidal de hacer un* 
labor de obstrucción hasta que los amigos de Fran­
co aquí y  en Francia pudiesen argüir: «la úiüca 
folución es conceder los derechos de beligerar- 
cia».

La verdad soviética torpedeó y  voló la consp; 
ración en silencio de Edén. Resultado: que los fas­
cistas no se atrevieron a  afrontar las pruebas de 
su ddlito. Quedándose fueila. pensaban, siempre 
se está eil libertad de acción. Pero su sola ausen­
cia los aisla como transgresores de la Ley.

» ■ •  »

Dos victorias en España. Una, según Rom*, 
«típica victoria italiana»: Santander, en donde ¡a 
•victima tiene las manos atadas por la  No Inter­
vención. La otra, una «victoria española»: Belchi- 
te, ciudad de 10.000 habitantes y  700 kilómetios 
cuadrados, pero de enorme importancia y  extra, 
ordinario alcance. Las dos juntas demuestran: pri­
mero, que Franco no ganará más batallas, salvo 
con las arm as de sus aliados y  el bloqueo d® la 
No Intervención, y. segundo, que el nuevo Ejé> 
cito de España es ahora bastante fuerte para kk 
grar inexorablemente la victoria final.»

d irig irn o s— contestó  R iñ a— , sin o  a  t 
noso tros m ism os. \

E.n to d a  la  L ig u ria  y  en  to d a  la 
T oscana, h e  oído h a b la r  d e  la s  «ha­
zañas»  de los « squad rís ti»  y  d e  íu  
caza  d e  la  rad io . E n  R sv en n e , en 
A ncona y  en  F o rli, lo s dueños d e  
cafés q u e  poseían  a p a ra to s  d e  T . S. 
H., h a n  su frid o  e l  castigo  de la  pes­
te  neg ra . E n  F lo ren c ia , h a  sido  sa ­
queado  e l ca fé  s itu ad o  fre n te  a  la 
ig lesia  d e  S a n ta  F e lic ita .

E l periód ico  d e  F a rjn a c c i «Reg;-

m e  F ascista» , e x a lta  la  a c tiv id a d  de 
!cS « jq u ad ris ti»  y  los e m p u ja  a m a­
y o re s  a tro c id ad es . P e ro , a p e sa r  de 
ello , s e  v a  m an ife s tan d o  s in  c e sa r 
u n a  so rd a  oposición a l rég im en. A 
p e sa r de todo, se  e scu ch an  se c re ta ­
m en te  la s  em iaiones d e  M adrid . Y 
se  desea , y  se  p o r  descon tada , 
¡a v ic to ria  f in a l de lo s rep u b lican o s 
españoles.

D esde  luego, e l hecho  de q u e  los 
d ir ig en te s  fa sc is ta s  fo m en ten  los 
a sa lto s  d e  lo s « squad rísti» , m u e s tra

c la ra m e n te  q u e  la  po lic ía  no  es ni- 
fic ien te  p a ra  re p r im ir  e l movimien­
to  en fav o r d e  la  E sp añ a  republi­
cana . N o so lam en te  c rece  e l deseo» 
ten tó , sino  que  se  e x tie n d e  la  sgk 
tac ión  rev o lu c io n a ría  clandestíB^i 
s in g u la rm en te  pe lig ro sa  e n  e s ta  épo­
ca d e  p re p a ra c ió n  p a ra  I* guerr* 
p o rq u e  la  p rep a rac ió n  p a ra  ta  g »  
r r a  es ev iden te .

D E N ISE  DOHIAC 

f«L a L um iére» , 3-ú-37.>

[[ Pilo ISPli m Jli!
P o r  e l D r. P A B L O  M .  M IN E L L I

En contestación al cuestionario formulado 
por el «Comité Pro Defensa de los Derechos 
del Pueblo Español», de Buenos Aires, el 
doctor Pablo M. Minelli, ex m inistro de Ha­
cienda del Uruguay, ha escrito una incon­
trovertible. transparerrte y  honda lección de 
Derecho Internacional. Comenzamos a  pu­
blicar este interesante estudio, ya  difundi­
do ix>r la prensa de la América Española.

El representante legítim o de la 

N ac ió n  Española

Desde el punto de vista internacional, una rebelión, 
lejos de operar una «capitis diminutio» de los gobiernos 
legítimos, consolida su personalidad en  el concierto de 
los Estados soberanos, y  ello es así porque una revolu­
ción determ ina, para los otros Estados, el nacimiento 
é- obligr.ciones perfectamente especificadas.

Ante iodo, en cuanto a los gobiernos legítimos, perma­
necen intactas las relaciones jurídicas existentes. Se 
crear., asimismo, otras que ;mplican el ejercicio de nue­
vos derechos por parte de aquellos gobiernos, y  las obli­
gaciones correspondientes a  cargo de los demás Esta­
dos. ,

Por ejtm plo; el artículo 1.’’ del proyecto de Conven­
ción sobre Deberes y  Derechos de las Potencias extran­
jeras y  de sus súbditos, en  caso de movimiento insu­
rreccional. respecto de los Gobiernos establecidos y re- 
conocidcB aprobado por el Instituto de Derecho Interna- 
ci:'a!, en su sesión de Neuchatel, dice así: «El Derecho 
Internacional impone a  las terceras potencias, en caso 
de movimiento insurreccional o de guerra civil, ciertas 
obligaciones ante los gobiernos establecidos y  réconoci- 
dcs que luchan contra la  insurrección.» Y el artículo se­
gundo expresa; «Toda tercera potencia, en paz con una 
nación independiente, está obligada a  no entorpecer las 
m 'd idas que esta nación adopte para el restablecimiento 
de su tranquilidad interior. Está obligada a no propor­
cionar a los insurgentes ni armas, ni municiones, ni efec­
tos m ilitares hostiles a los gobiernos establecidos y  re­
conocidos.»

Esos principios son de universal consagración. Se 
hallan plenamente aceptados en América. Numerosos 
convenios bilaterales y  diversas convenciones generales 
los establecen en forma expresa. Puede afirmarse que 
dichas normas han  llegado a ser la exacta expresión de 
ni'estra conciencia jurídica.

En pfí'cto, 21 Estados americanos suscriben, en la

Habana, en 1928, la Convención sobre Derechos y  Debe­
res de los Estados, en que se prevé el caso de guerra ci­
vil. Por ella se contrae el compromiso de observar una 
serie de reglas, entre las que figura la consignada en el 
artículo 3.®, cuyo contenido es el siguiente: «Impedir el 
tráfico de armas y  de m aterial de guerra, a  excepoión 
de las armas y material de guerra destinados ai Gobier­
no, durante todo el tiempo que los rebeldes no sean con­
siderados como beligerantes: en este últim o caso serán 
aplicadas las reglas de la neutralidad.»

Esos preceptos evidencian que si en algún momento 
se afirma, desde el punto de vista jurídico, la pereonali- 
dad internacional de un  gobierno legítimo, es, precisa­
mente, cuando se debe hacer frente a  ima guerra civil. 
En realidad, se enriquece el acerbo.jurídico del mencio­
nado gobierno, porque acrecen, no sólo sus propios de­
rechos. sino tam bién los deberes de los deraés Estados.

De acuerdo con las normas jurídicas, esa situación 
puede modificarse únicam ente cuando se acuerda el ca­
rácter de comunidad beligerante a los rebeldes. Pero ese 
mismo reconocimiento debe .obedecer a determinadas 
condiciones de hecho. Si así no sucede se incurre en la 
violación de los principios a que nos hemos referido.

No se  podría pretender que los insurrectos españoles 
tienen derecho a  que se les reconozca la condición de 
beligerantes. La circunstancia de que ejercen e l gobier­
no en una parte extensa del territorio  y  de que enfren­
tan  al Poder Público legitimo desde hace un  año, no los 
habilita para’ reclam ar el mencionado derecho.

Enunciemos únicamente dos razones. Con ello basta 
para comprender la monstruosidad que implica aquel re 
conocimiento.

Los rebeldes españoles deben su  situación m ilitar a 
la  ayuda directa de otros Estados. Tampoco podrían 
m antenerse en esa situación, n i proseguir la lucha, sin 
el apoyo de dichas potencias. Se tra ta , por tanto, de una 
situación creada por la  ingerencia indebida de Estad s 
extranjeros. Los principios del Derecho Internacional no 
prevén e l caso de que los insurrectos sean artificialmen­
te  colocados en condiciones de realizar la guerra, pata 
acordarles, después, la calidad de beligerantes.

La adquisición de  m edios de 

defensa

Juzgamos el derecho del Gobierno español a  adquirir 
medios de defensa, absolutam ente legítimo. Para los Es­
tados americanos tampoco puede surgir la menor, duda. 
Téngase presente lo estatuido por la Convención de  la 
Habana, Al establecerse, en ella, la interdicción del trá ­
fico de arm as y  de m aterial de guerra, se formula, a la 
vez, la excepción de ese impedimento en e l caso de trá ­
fico destinado al Gobierno legítimamente constituido.

Cuando el Poder Público español intenta adquirir 
medios de defensa y  los demás Estados se lo impiden.

son éstos los únicos que violan las reglas sagradas del 
Derecho Internacional.

C a lificac ión  la presencia ife fuer» 

zas exfranjeras en España

Esa presencia representa, en prim er término, i;n* 
violación del principio general de no intervención.

Constituye asimismo, una infracción, no menos aten­
tato ria  e indiscutible, del artículo 10 del Pacto de 1* 
Sociedad de las Naciones, porque en él se consigna 1* 
obligación de respetar la integridad territorial y  la in­
dependencia política de los Estados.

E l b loquee  deerefado cenfra los puor» 

tes de  la España  democrática

Es una medida francamente violatoría del Dercch» 
Internacional. Los rebeldes que carecen de la cahdai 
de beligerantes, no tienen facultades para establecerlo, i 
La opinión de los tratadistas es categórica. Rougier expre­
sa lo siguiente: «En cuanto al bloqueo de los puertos 
Estado, decretado por los insurgentes no reconocida 
como beligerantes, es ciertam ente ilegítimo en  derecho.» 
(«Les Guerres Civiles e le D roit de Gens», pág. 305.)

La infracción, en el caso del conflicto español, es au» 
más grave, porque el bloqueo, decretado por los rebe^ 
des, no fué efectivo. Léanse las declaraciones del Preó' 
dente A guirre trasm itidas el 21 de  este mes: «El supues­
to bloqueo de Santander es tan  ficticio como el de 
bao. El hecho de que los puertos se vean amenazados, o* 
quiere decir que se haya establecido un bloqueo...» «Sóls 
debido a la audacia de la flota rebelde, que tra ta  de ate­
rrorizar a la indefensa navegación mercante, existe 1* 
idea de que hay bloqueo...»

La conducta de Inglaterra a ese respecto es tambié* 
claram ente violatoria del Derecho Internacional. De be* 
cho, ella respeta el decreto del Gobierno insurrecto. 
que ei A lmirantazgo advierte a la m arina m ercante bri­
tánica que descarta toda responsabüidad ante lo 
pueda ocurrirle al en tra r en los puertos comprendidí^ 
en  el referido decreto. Apréciase el juicio del diputado 
Attlee: «Bilbao cayó por tres cosas: por ia artillería o*' 
tran jera , por los aviones extranjeros, por el blociu®* 
Ese bloqueo no fué obra de la flota del general Franc* 
Fué la  acción de la m arina británica. El Gobierno 
ha demostrado entfera parcialidad...»

■Verifiqúese con cuánta am argura el Presidente 
rre  deja constancia de esa violación: «Me parece ^  
m uy extraño que Gran Bretaña, siempre tan  celos'' 
lo que se refiere a  la libertad de los mares, permita 
piratería. Esta actitud forma un agudo contraste con í* 
que observó el País Vasco durante la  gran guerra. ^  
ran te los cuatro años de guerra, la m arina iner.-an**

(C ontinua»*^

Ayuntamiento de Madrid




